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Fernán Pérez de Andrade «o bo» (sepulcro da igrexa de San Francisco, de Betanzos). T. mixta/táboa,
118x73 cm. Da serie «Xente no Camiño» de Alfredo Erias.
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Sumario
En estas páginas se atribuye a un taller de escultores de procedencia burgalesa y orensana el tímpano
y los capiteles historiados de la iglesia de Santo Domingo de A Coruña, cuya cronología se adelanta al
primer cuarto del siglo XIV.

Abstract 
In these pages,  the carving of the depicted tympanum and capitals of the church of Santo Domingo at
the city of A Coruña are attributed to a workshop of sculptureres from Burgos and Orense origins. The
chronology is moved and dated at the first quarter of the fourteenth century.

Hace unos años emprendí una revisión del estilo y de la cronología del tímpano de
la iglesia parroquial de Santa María do Azougue (Betanzos), en donde se formula
el modelo de Epifanía de los demás tímpanos de la comarca betanceira (San

Francisco de Betanzos, San Nicolás de Cines y San Miguel de Figueroa) y el de Santo
Domingo de A Coruña1. En este trabajo rectifiqué la supuesta filiación portuguesa o inglesa
que en mi tesis doctoral había atribuido a estos tímpanos de la Epifanía, que difieren en
gestos y actitudes del modelo que difunden los escultores orensanos en San Fiz de
Solovio (1316) (fig. 4)2. Con estas pequeñas reflexiones se adelantaría la cronología del
tímpano dominicano y de otras esculturas del convento hacia el primer cuarto del siglo
XIV para atribuirlos a un taller de filiación burgalesa, muy  vinculado a los escultores que,
en la primera fase del estilo orensano, levantan el alzado de la Claustra Nova y labran el
ángel trompetero. Seguramente un grupo de escultores de este taller catedralicio orensano
se desplazó a la ciudad de A Coruña y la villa de Betanzos. Solo así se explicarían las
relaciones estilísticas e iconográficas que ofrecen algunas de las piezas que vamos a
analizar: el tímpano de la Epifanía y los capiteles reutilizados en la actual iglesia, con la
escultura del claustro catedralicio de Burgos. Este mismo taller posiblemente trabajó en
otros dos templos coruñeses: en Santa María del Campo y en San Francisco3.
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Fig. 1. Claustra Nova de la catedral de Ourense.
Capiteles: Epifanía. Salomón y la reina de Saba

Fig. 2. Claustra Nova de la catedral de
Ourense. Ángel trompetero. Detalle.

Arte gótico gallego: el llamado estilo orensano
Hacia finales del siglo XIII, un grupo de escultores formados en la obra del claustro

catedralicio de Burgos: los que labran algunas esculturas de porte monumental,  se
desplazan a la ciudad de Ourense para levantar la llamada Claustra Nova catedralicia. La
dureza del material –granito- y el empleo de tipos aprendidos de los llamados «Libros de
modelos» darían como resultado unas figuras de aspecto monumental, con paños
acartonados y quebraduras angulares (figs. 1, 28). La raíz última de su estilo se encuentra
en las esculturas monumentales de la  portada sur de la abadía de Saint-Denis en Francia
(c. 1240-1250) y se impone en Galicia durante más de medio siglo4. Pero los escultores
orensanos, a diferencia de los artífices del claustro burgalés, en lugar de emplear estos
diseños geométricos como patrones que les permitiesen regular el trazado de las figuras,
transforman el oficio en un estilo escultórico. Así también  pudieron atender a una gran
demanda en la geografía gallega. Serafín Moralejo lo ha denominado «estilo orensano»
porque es en Ourense donde se introduce y en donde alcanza un mayor arraigo. Se puede
también denominar  «arte gótico gallego»5.  A la primera fase de este estilo corresponden
el alzado del nuevo claustro orensano y un ángel trompetero, en cuya figura, de mejor
calidad que las demás y muy parecida a la escultura de la Sibila del claustro burgalés, una
de las piezas menos logradas de ese conjunto, se aprecia el tránsito del estilo de Burgos al
de Ourense (figs. 2-3)6.

Hacia 1308, los artífices del taller orensano se ven obligados a interrumpir la obra de la
Claustra Nova para asumir la reconstrucción del convento franciscano, por legado pro
anima del prelado Pedro Yáñez de Novoa para redimir su culpa por haber ordenado su
incendio en 12947. Es entonces, o quizás en los primeros años del siglo XIV, cuando
comienza la itinerancia de este taller gótico por diferentes lugares de Galicia para trabajar
en importantes empresas: en la cabecera de la catedral de Lugo (1308-1320)8, en la capilla
mayor del convento franciscano de Pontevedra, financiada por el almirante y poeta Payo
Gómez Chariño  por donación post obitum9; en el tímpano de la fachada principal de la
parroquial de Santa María del Azougue en Betanzos, en el tímpano de la Epifanía y en otras
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Fig. 4. Tímpano de la Epifanía de San Fiz de Solovio.

Fig. 3. Portada del claustro de la catedral de Burgos.

Fig. 5. Tímpano de la Epifanía de Santa María del
Azougue (Betanzos).

esculturas de Santo Domingo de A
Coruña,  en algunos capiteles del alzado
del templo de San Francisco de A
Coruña, en Santa María del Campo de
A Coruña y en el tímpano de la Epifanía
de San Fiz de Solovio en Santiago de
Compostela (figs. 4-5).

 Los dos modelos de Epifanía
formulados en los tímpanos gallegos:
el compostelano y el de la comarca de
Betanzos y A Coruña.

El modelo de Epifanía de los
talleres orensanos, formulado en un
capitel del claustro catedralicio
orensano, se difunde por Galicia y se
constituye en uno de los motivos más
empleados en los tímpanos gallegos,
particularmente en la diócesis de
Santiago (figs. 1, 6). Representa a la
Virgen entronizada sedente con el
Niño; Éste bendice con la diestra y
porta un fruto con la siniestra;
Melchor arrodillado le ofrece un bote
de ofrendas. El rey más joven
–Baltasar– se sitúa en el centro de
todas las representaciones burga-
lesas, orensanas, compostelanas y
betanceiras, que también se justifica
por la filiación burgalesa de los
talleres orensanos. En el claustro
burgalés y en los tímpanos de San Fiz
y San Benito de Santiago se destaca
el color negro de su rostro (figs. 4, 8,
10). En su momento todas las
esculturas estuvieron policromadas y
entonces también se diferenciaba el
color de los rostros de los reyes.

Baltasar y Gaspar, en actitud de
diálogo, portan sendos botes de
ofrendas. Baltasar –imberbe– mira
hacia Gaspar –barbado– y con el dedo
índice –de tamaño mayor del natural–
señala la estrella que les ha guiado
ante el Niño (figs. 1, 6). A la derecha se sitúa san José sedente dormido apoyando su
cabeza sobre un bastón en tau. Un esquema muy parecido muestra el capitel de la Epifanía
de Santa María del Campo (A Coruña), situado en el primer tramo de la nave del Evangelio
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Fig. 6. Claustra Nova de la catedral de Ourense.
Capitel de la Epifanía.

Fig. 7. Santa María del Campo (A
Coruña). Capitel de la Epifanía. Detalle.

(fig. 7). El tratamiento de los rostros, aunque algo más rudo, recuerda a los capiteles de la
Anunciación y Epifanía de la Claustra Nova orensana. En la parte inferior del soporte de
este capitel coruñés figura un epígrafe con la fecha de 1302, lo cual abunda en su filiación
orensano-burgalesa en la primera fase del estilo10.

El primer tímpano del modelo compostelano es el de de San Fiz de Solovio, financiado
por el rector Juan de Ben en 1316, que se incorpora a la escena como donante arrodillado,
y labrado por el maestre F. Paris. En el centro se sitúa la Virgen entronizada sedente con el
Niño, en actitud frontal, como si se tratase de una imagen de culto, conocida popularmente
como la «Virgen de los Reyes»11. Las figuras que le acompañan se asocian a ella como si
fuesen sus atributos. A la izquierda se localiza a Melchor de perfil al espectador, adorando
al Niño; a Baltasar y a Gaspar, de pie mirando al espectador, aunque Baltasar suele girar la
cabeza hacia Gaspar y señala la estrella con el dedo índice de la mano diestra. Al otro lado
del tímpano se sitúa san José sedente, dormido y apoyado sobre un bastón en tau, y el
donante arrodillado que participa de la escena central. Este tímpano pertenece a la segunda
fase del estilo orensano (fig. 4)12. Los demás tímpanos de la diócesis compostelana siguen
este modelo con pequeños cambios: introducción de ángeles turiferarios adorando a la
Virgen o el escudo de armas del donante (San Benito del Campo) (Fig. 8). Todos  mantienen
la actitud frontal de Baltasar y Gaspar, que se dirigen al espectador. El de San Benito del
Campo es el heredero directo de San Fiz y su estilo responde al mismo taller orensano. Los
demás tímpanos son de cronología algo más avanzada: el más tardío se sitúa ya en el
primer cuarto del siglo XV (Santa María del Camino), pero en su esencia todos conservan
el mismo modelo compositivo13.

El segundo modelo de Epifanía corresponde a los tímpanos de la comarca de Betanzos
y de ciudad de A Coruña (fig. 9). Difiere del compostelano en la actitud y en la distribución
de los reyes: Melchor arrodillado y de perfil al espectador se sitúa en primer plano entre
Baltasar y Gaspar, que están en animado diálogo señalando la estrella que les ha guiado
ante el Niño; en la introducción de los caballos de los reyes, que asoman sus cabezas por
detrás de éstos, y en la posibilidad de sustituir o no a san José por otra escena del ciclo de
la Navidad: la Anunciación (en Santa María del Azougue) o de la vida de los fundadores
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Fig. 8. Tímpano de la Epifanía de San Benito del
Campo (Santiago de Compostela).

Fig. 9. Tímpano de la Epifanía de Santo Domingo de
A Coruña.

Fig. 10. Tímpano de la Epifanía del claustro de la
catedral de Burgos.

de las órdenes mendicantes (la
estigmatización de san Francisco en la
iglesia franciscana de Betanzos) (fig. 12).
san José sedente se mantiene en los
tímpanos de San Miguel de Figueroa y
en San Nicolás de Cines. En el de Santo
Domingo de A Coruña, hoy perdido, no
se puede identificar al supuesto
acompañante, pero cabe suponer que
fuese un san José sedente, un santo
Domingo o una Anunciación (fig. 9).

Desde el punto de vista formal y
estilístico, este segundo modelo de
Epifanía se formula en el tímpano de
Santa María del Azougue en Betanzos,
labrado hacia al primer cuarto del siglo
XIV por un taller itinerante de formación
burgalesa y orensana14 (fig. 5). Sus
antecedentes iconográficos y estilísticos
más inmediatos se encuentran en el
relieve de la Epifanía sobre el pilar angular
del claustro de la catedral de Burgos y
en el sepulcro de doña Berenguela en el
monasterio de Las Huelgas15 (figs. 10-
11). En ambas escenas burgalesas nos
encontramos con los referidos gestos y
actitudes de los reyes betanceiros y lo
mismo cabe apuntar para la imagen de la
Virgen con el Niño de los tímpanos
betenceiros y de A Coruña y para la
Anunciación figurada en el lado derecho
del tímpano del Azougue (Betanzos),
diferente a las demás representaciones
del gótico gallego (fig. 5). Sus motivos
iconográficos y su esquema compo-
sitivo proceden del pilar angular de la
Anunciación del claustro de la catedral
de Burgos y del citado sepulcro de doña
Berenguela16 (figs. 10-11).

El tímpano de la Epifanía de Santo
Domingo de A Coruña se conserva en
el Museo Arqueológico e Histórico de
San Antón. Se encuentra muy dañado:
la parte inferior se ha perdido y la
escena de la derecha está muy raída,
con lo cual no se puede identificar.  Al
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Fig. 11. Sepulcro de doña Berenguela. Monasterio de Santa María la Real de las Huelgas (Burgos).

Niño le falta la cabeza y la de la Virgen se encuentra muy dañada y apenas se aprecian en
ella las cuencas de los ojos (fig. 9). Pese al desgaste del conjunto, se percibe que su estilo
e iconografía se relacionan con el tímpano de Santa María del Azougue y se podría también
fechar hacia el primer cuarto del siglo XIV (fig. 4)17.

A la izquierda, Melchor se arrodilla entre Gaspar y Baltasar formando un grupo ajeno al
espectador. Baltasar y Gaspar, en actitud de diálogo, señalan la estrella alzando sus
respectivos brazos. El dedo índice de la mano izquierda de Baltasar destaca por su tamaño,
como también lo vemos en los capiteles de la Epifanía  y de Salomón y la reina de Saba de
la Claustra Nova de la catedral de Ourense y en los modelos burgaleses del claustro
catedralicio y en el sepulcro de doña Berenguela en el Panteón Real de las Huelgas (figs.
1,10-11). Por detrás de los reyes seguramente asomaban las cabezas de los caballos, tal y
como vemos en Santa María del Azougue y en San Francisco de Betanzos (figs. 5, 11). Para
la escena de la derecha cabría identificar un san José sedente como el de las escenas
burgalesas y de la Claustra Nova orensana, o bien una imagen del fundador de la Orden
dominicana o un grupo de la Anunciación como el de Santa María del Azougue18.

Los capiteles historiados y vegetales del interior
de la iglesia dominicana: su filiación orensana y burgalesa

En el costado nordeste del transepto de la actual iglesia barroca se localiza una arquería
de medio punto  hoy cegada, reutilizada del alzado del templo medieval. El arco, con
sendas molduras de nacela en las aristas, voltea sobre triples capiteles y haces de columnas
de diferente sección: de cinco haces las del lado norte y de tres las del lado sur (fig. 13). En
los capiteles de ambos lados también se aprecian algunas variantes en el perfil de sus
collarinos y en su adaptación a la sección de sus respectivos soportes. Seguramente
proceden de diferentes arcos del alzado de la iglesia medieval. En el capitel menor del
ángulo izquierdo se representa a dos personajes de pie, descalzos, en actitud de diálogo;
el más joven, con los cabellos rizados, alza una maza con la mano derecha y sujeta su
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Fig. 12. Tímpano de la Epifanía. San Francisco de
Betanzos.

Fig. 14. Iglesia de Santo Domingo de A Coruña. Capiteles.

Fig. 13. Iglesia de Santo Domingo de A Coruña.
Arquería.

Er
ia
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manto con la izquierda; el otro,
anciano, con largos cabellos y barbado,
levanta la mano derecha en actitud de
darle una orden o de recriminarle y sujeta
su manto con la otra. A continuación se
sitúa un animal –león, dragón o grifo–,
con la cabeza mutilada, mirando al frente.
En una esquina del capitel central, una
mujer sentada de perfil, con el tronco de
su cuerpo y la mirada vuelta al
espectador, sostiene a un niño en sus
rodillas y éste rodea con su brazo el cuello
de su madre. El cuerpo del niño, de gran
tamaño con respecto al canon de la
madre, se halla muy dañado y de él sólo
se conservan las manos, el remate de la
túnica y los pies (figs. 14-16). El resto del
capitel se decora con dragones
afrontados y simétricos con colas
rameadas, entre motivos vegetales, que
nada tienen que ver con el referido
asunto historiado. En mi tesis doctoral,
Moralejo me sugirió dos posibles
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Fig. 15. Iglesia de Santo Domingo de
A Coruña. Capitel.

Fig. 16. Iglesia de Santo Domingo de A
Coruña. Capitel. Mujer con niño.

Fig. 17. Iglesia de Santo Domingo de A
Coruña. Capiteles vegetales. Detalle.

interpretaciones. Así, los hombres de pie
podrían figurar  a Yavé o a Adán reconviniendo
a Caín por la matanza de su hermano Abel, y la
escena contigua, a Eva con su nuevo hijo Set.
Otra segunda posibilidad, más remota, sería que
el personaje anciano figurase a Abraham
riñendo al joven Ismael por burlarse de su
hermano Isaac, cuando se celebraba la fiesta
de la terminación de la lactancia de éste, lo
que motivaría su destierro con su madre Agar.
Si la maza del personaje joven no parece muy
adecuada para esta secuencia, sí lo sería la
figuración de Sara con su hijo Isaac en brazos,
cuya edad podría alcanzar los tres años, cuando debió tener lugar aquel acontecimiento.
Por otro lado, la postura frontal del animal situado entre las dos secuencias de la escena
bíblica coruñesa, y su propio diseño recuerdan a los dibujos de leones de Villar de
Honnecourt y de otros libros de modelos. No tendría mayor finalidad que la de rellenar y
decorar el resto del capitel, como los demás seres fantásticos y vegetales labrados en los
mismos capiteles19.
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Fig. 18. Iglesia de Santo Domingo de Pontevedra. Capiteles de la Matanza de los Inocentes.

Fig. 20. Catedral de Notre-Dame de París. Portada del transepto norte. Tímpano.
Tercer registro. Matanza de los Inocentes.

Fig. 21. Militar vestido
con perpunte. Beato de

San Andrés del Arroyo.
c. 1210-1220. París.
Biblioteca Nacional.

Fig. 19. Sepulcro de
doña Berenguela
Monasterio de las
Huelgas (Burgos).
Matanza de los
Inocentes.
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Fig. 22. Esculturas de Fernando III y del obispo
Mauricio. Claustro de la catedral de Burgos.

Fig. 23. Esculturas de Fernando III y Beatriz de
Suabia. Claustro de la catedral de Burgos.

El capitel del lado opuesto ofrece motivos vegetales muy naturalistas como los que
vemos en el alzado de la Claustra Nova orensana. El tipo de desbastado y el fondo liso en
algunas zonas, que también se aprecia en los capiteles historiados, responde a los modelos
de la Claustra Nova orensana (figs. 6, 17).

Al revisar diferentes escenas de la Matanza de los Inocentes en los repertorios
burgaleses y en las pocas imágenes que permanecen en Galicia: la de los capiteles del arco
de ingreso y toral contiguo a la capilla mayor de Santo Domingo de Pontevedra (ya del
último cuarto del siglo XIV)20, he podido advertir que en ellas hay algunos gestos y
actitudes semejantes a los del capitel historiado coruñés. Todo ello me ha llevado a revisar
las supuestas identificaciones de escenas bíblicas y a reconsiderar que los escultores
hayan  podido representar una secuencia peculiar y reducida de la Matanza de los
Inocentes. El personaje anciano barbado podría ser Herodes, que ordena la matanza a un
subordinado romano, de aspecto más joven, con el cabello rizado y con indumentaria
parecida a la del rey romano. La mujer sedente muestra un rostro angustiado y luce una
sencilla toca ajustada que le cubre el pelo y el cuello. Sostiene al hijo en sus brazos y éste
le agarra por el hombro derecho. Da la sensación de que la mujer quiere impedir que le
arrebaten a su hijo de los brazos (fig. 16). La escenas burgalesas y la de Santo Domingo de
Pontevedra, que se inspira en la del sepulcro de doña Berenguela, son más cruentas:
figuran a Herodes sedente con la mano izquierda alzada mostrando el dedo índice –de
gran tamaño como el de Baltasar en el capitel de la Epifanía de la Claustra Nova– en
actitud de impartir justicia y dar la orden a un subordinado romano que se arrodilla sobre
una pierna ante él. Detrás, los soldados romanos con armaduras y cabezas protegidas con
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Fig. 24. Sarcófago paleocristiano de Alcaudete (Jaén).

Fig. 25. Sarcófago paleocristiano de Layos. Real Academia de la Historia.

Fig. 26 Sarcófago paleocris-
tiano de Layos. Real Academia

de la Historia. Detalle.

yelmos, están descuartizando con sus espadas a varios
inocentes  (figs 6, 18-19). En el relieve de la Matanza de los
Inocentes del tímpano de la portada del transepto norte de la
catedral de Notre-Dame de París (c. 1250) se representan las
dos secuencias, muy parecidas al esquema de las Huelgas:
Herodes sentado ordena a un subordinado la matanza de los
niños; dos mujeres, con sus hijos en brazos, intentan impedir
que los dos soldados los ejecuten (fig. 20) 21.

   El personaje joven de Santo Domingo de A Coruña porta
una maza en lugar de la espada (fig. 14). Aquella arma y el gesto
de alzarla con el brazo izquierdo la encontramos en una miniatura
del beato de San Andrés del Arroyo (c. 1210-1220) (fig. 21)22.
En algunas representaciones, el personaje romano que recibe
la orden de ejecutar la matanza viste de forma más elegante que
los soldados23.
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Fig. 27 Sarcófago de Hellín. Dibujo de Isidro Aguado. 1834. Real Academia de la Historia.
Detalle.
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Fig. 28. Sepulcro de Pedro Yáñez de Noboa. Catedral de Ourense.

Las tocas de las dos madres de la escena de las Huelgas son muy parecidas a la de la
mujer de A Coruña. El rostro de una de las mujeres del sepulcro de las Huelgas agarra con
una mano a su hijo, que ha sido descuartizado por un soldado, y con la otra muestra su
dolor. Su aspecto es muy parecido al de la mujer coruñesa. Los vestidos y las tocas de las
mujeres de ambos conjuntos ofrecen rasgos afines y se ajustan a la moda castellana del
siglo XIII (figs. 16, 19). El cinturón con hebilla de la mujer coruñesa es semejante al que
porta la Virgen del tímpano del Azougue.  Ambas lucen un tipo de saya ajustada y encordada,
como las que se figuran en las viñetas de las Cantigas de Alfonso X el Sabio (figs. 5, 16)24.

La forma en que los personajes del capitel coruñés sujetan sus respectivas  capas a la
altura de la cadera del lado izquierdo evoca modelos del claustro burgalés: las esculturas
monumentales de Fernando III con el obispo Mauricio o la del mismo monarca con la reina
Beatriz de Suabia (figs. 22-23)25. En general, las esculturas del claustro burgalés se recogen
el manto con un brazo y en el centro éste organiza un pliegue triangular.

En los relieves de algunos sarcófagos paleocristianos encontramos antecedentes
más lejanos para los gestos, actitudes e indumentarias de las dos figuras de los capiteles
de Santo Domingo de A Coruña. En ellos se representan escenas de milagros de la vida de
Cristo formando grupos de dos o tres figuras. La imagen de Cristo imberbe, con el cabello
más largo, suele distinguirse de la de los apóstoles y otros personajes que le acompañan:
estos tienen cabellos cortos rizados y barba parecidos a los del personaje mayor coruñés.
Las capas cruzando por uno de los hombros, la caída de las túnicas, los plegados de las
ropas y los pies desnudos son quizá los rasgos más significativos. Entre otros ejemplares
cabe mencionar las escenas de los sarcófagos de Alcaudete, Layos y Hellín26 (figs. 24-27).
Las escenas del sarcófago de Hellín están separadas por arquerías con columnas, como
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vemos en algunos sepulcros burgaleses, especialmente el  de doña Berenguela en las
Huelgas. En los lados menores del sarcófago de Hellín se figuran sendos grifos de perfil
(fig. 27). En los capiteles de Santo Domingo de A Coruña, junto a la mujer con el niño se
representa a otro ser fantástico parecido, pero en actitud frontal: se distinguen las pezuñas
de león, pero falta la cabeza para poder identificar la imagen de un grifo (fig. 14).

Conclusión
Desde el punto de vista estilístico, los capiteles figurados de Santo Domingo de A

Coruña revelan la mano de un taller orensano de formación burgalesa, que también debió
trabajar en el tímpano del convento dominicano y en el de Santa María del Azougue hacia
el primer cuarto del siglo XIV. A este mismo taller se pueden atribuir otras piezas coruñesas.
El taller emplea el mismo repertorio que los escultores orensanos que labran durante la
misma etapa (c. 1308-1320)  los sepulcros de los prelados, el de una infanta niña y la Virgen
de la Leche en la catedral de Ourense (fig. 28). Sin embargo,  sus figuraciones más
naturalistas y su geometrismo más suave  se aproximan a la escultura del ángel trompetero
y a otras parecidas de origen burgalés. Estos rasgos se aprecian en los ropajes, en los que
se combinan los plegados tubulares de las túnicas con las líneas geométricas de los
mantos, y en los rostros expresivos de las figuras, con los ojos rasgados y finamente
tallados, bocas menudas y ceños ligeramente fruncidos.

La identificación de este taller activo en A Coruña y en Betanzos durante el primer
cuarto del siglo XIV nos lleva a plantear  la itinerancia del taller formado en la Claustra
Nova de la catedral de Ourense por diferentes puntos de la geografía gallega.  Estos
artesanos difunden los motivos iconográficos importados de Burgos y lo fundamental de
su estilo escultórico. Un grupo se desplaza a Lugo, otro a Santiago, un tercero a Pontevedra
y un cuarto a A Coruña y Betanzos para atender a la demanda artística que se produjo en
esas ciudades. Lo más significativo de estos artífices, que formarían sus respectivos
talleres de trabajo en las referidas ciudades, es que en todos ellos predomina una estética
más naturalista en el tratamiento de las figuras y de las vegetaciones, que les diferencia de
las formas geométricas características de la escultura de la catedral orensana y del convento
franciscano de esa misma ciudad.

Como conclusión, cabe, pues, plantear que los escultores que importaron el estilo
gótico burgalés y trabajaron en Ourense en la primera y segunda fase del nuevo estilo
fueron los que transformaron con más pureza el oficio escultórico en un peculiar estilo.
Las formas geométricas elementales que permitían regular el trazado de la figura se
incorporaron a su trazado final. De esta manera, los escultores orensanos lograron unas
figuras de acusado geometrismo en el tratamiento de la anatomía y de los pliegues de sus
indumentarias (fig. 28). Este estilo les diferencia de los demás talleres que circularon por
Galicia para difundir los mismos modelos. Su resultado sería un arte local más expresivo en
el que se aprecian las huellas de la iconografía y del estilo del arte burgalés y orensano.
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